84  0 


4jl~    ^xtfy\sf.*¿& 


\L 


vuao   VI    Id    NIJ 


(09  T  ?  8^1  so§9|id  boi  ene^noo) 

senopdeoB  000*09  ©P  s?m  ep  ^snoo  oiimiopoia  ©1SH 


(TaojjTaBa  TiisaaTOT  ti  aa) 

lONaa  oaavnaa  Noa 


OfiOIOHá  Na  KOO 


hoj 


oovondxa  a  oavNoiooaioo 


mmw  m  oaaro  üs  aa  ooinq  k  ommu 

tmwm  a  sasra) 


5CCT 


OJHVNOIDDia 


LA  NOVIA  DE  MARTE. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/lanoviademarteco23916gonz 


LA  NOVIA  DE  MARTE, 

COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 
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D.  JOSÉ  GONZÁLEZ  DE  TEJADA. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  T.  FORTANET,   LIBERTAD,  29. 

1864. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


CATALINA D.a  Josefa  Hijosa. 

CARLOS D.  Manuel  Ossorio. 

D.  MARCIAL D.  Enrique  Arjona. 

ANDRÉS D.  Enrique  Martínez. 


Esta  comedia  se  estrenó  á  2  de  Abril  de  1864,  en  el  teatro  del 
Circo  de  Madrid. 


Propiedad  del  autor,  quien  se  reserva  lodos  sus  derechos. 

Del  cobro  de  los  de  representación, igualmente  que  de  la  venta  de 
ejemplares ,  están  encargados  los  corresponsales  y  agentes  de  la 
Administración  lírico-dramática. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala:  puerta  en  el  fondo,  y  á  los  lados:  á  la  derecha  un  velador  con 
avíos  de  costura  y  bordado;  á  la  izquierda  un  par  de  floretes  sobre 
una  silla. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  MARCIAL.  — ANDRÉS  acabando  de  cepillar  un  pantalón  y  una 
levita. 


Andrés. 


D.  Marcial. 
Andrés. 
D.  Marcial. 


Andrés. 


¡Si  me  parece  imposible; 

si  lo  veo  y  no  lo  creo ! 

¡Yo  que  en  las  tierras  del  moro 

me  dejé  más  moros  muertos!... 

¡Yo  que  saqué  de  Gualdrás 

una  gatera  en  el  pecho, 

por  la  cual  dos  reales  diarios 

por  cada  dia  me  dieron! 

¡Yo  que  serví  á  más  doncellas.. 

verme  hoy  servir  de  doneello, 

á  una  jembra  como  un  sol 

y  que  gasta  estos  arreos ! 

No  veo  nada  de  extraño. 

¡Canastos!  yo  si  lo  veo. 

Ya  que  Dios  me  dio  una  hija, 

Andrés,  educarla  quiero 

fuerte,  varonil,  osada, 

capaz  de  altísimos  hechos; 

porque  mi  alma  es  tan  grande... 

Casi  casi  como  el  cuerpo. 
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D.  Marcial. 


Andrés. 
D.  Marcial. 


Andrés. 

D.  Marcial. 
Andrés. 


I).  Marcial. 


Las  hazañas  militares 
son  mi  placer,  mi  embeleso. 
Yo  en  la  lucha  hubiera  sido 
una  fiera  por  lo  fiero: 
por  eso  empuñé  las  armas. 
En  la  Milicia. 

Muy  cierto: 
el  año  cuarenta  y  tres 
iba  á  salir  á  sargento. 
Yo  quiero,  pues,  que  mi  hija 
sepa  blandir  el  acero, 
cansar  corceles  indómitos, 
y  hasta  hablar  en  el  Congreso. 
Esto  ha  de  hacer  la  mujer. 
Hablar  en  él...  | santo  cielo! 
pues  si  siendo  hombres  y  todo 
mueven  así  la  sin  huesOj 
á  ser  mujeres...  ¡Jesús! 
En  España  el  bello  sexo 
es  nada  más  que  un  adorno 
dentro  del  hogar  doméstico, 
j  Pobrecitas  de  mi  vida ! 
así  es  como  yo  las  quiero 
adornándome  la  casa, 
mejor  que  estampas  de  lienzo. 
Cuando  Dios  hizo  este  mundo 
cuentan  que  le  halló  muy  bueno, 
mas  quiso  echarle  canela 
y  le  echó  un  par  de  ojos  negros. 
Para  formarlas  á  ellas 
les  quitó  un  pedazo  á  ellos , 
y  como  quedaron  rolos 
se  van  buscando  un  remiendo. 
Cerquita  de  una  morena 
me  paso  yo  sin  brasero , 
que  son  hogueras  sus  ojos 
y  es  de  fósforo  mi  pecho. 
Destino  además  mi  hija, 
Andrés,  y  esto  no  es  secreto , 
á  mujer  de  un  capitán, 
y  se  la  educó  exprofeso. 
Que  si  ha  de  partir  con  él 
las  hazañas  y  ios  riesgos, 


no  ha  de  saber  solamente 
coser  y  hacer  el  puchero. 
La  víspera  del  combate 
debe  ella  infundirle  aliento., 
y  hasta  lidiar  á  su  lado, 
dándole  glorioso  ejemplo. 
No  ha  de  conocer  el  llanto, 
ni  saber  que  tiene  nervios: 
su  carne  de  gutapercha 
y  el  alma  blindada  en  hierro. 

Andrés.  ¿Y  qué  le  queda  al  marido 

si  ella  sabe  todo  eso? 
Miste,  señor,  yo  he  tenido 
tres  amas  de  pelo  en  pecho: 
la  primera  comendanta  s 
las  dos  tinientas;  por  cierto 
que  á  una  de  estas,  Doña  Juana, 
la  encontré  ayer  en  paseo, 
y  está,  en  lo  falta  de  dientes 
y  en  lo  revuelta  de  pelos, 
más  fea  que  los  leones 
de  la  puerta  del  Congreso. 
Iba  á  decir  que  las  tres, 
jpues  apenas  tienen  genio, 
y  se  ponen  papalinas 
y  miriñaques  tan  huecos! 
Con  llevar  los  pantalones 
en  jamás  se  los  pusieron, 
y  en  viendo  un  ratón  huian 
como  la  liebre  del  perro. 

Marcial.         Porque  no  las  enseñaron 

desde  sus  años  más  tiernos. 

Andrés.  jQuiá,  señor  1  sin  enseñarlas 

de  sobra  saben  ponérselos. 
El  traje  de  la  mujer 
tenga  usted ,  señor,  por  cierto 
que  lo  inventó  algún  marido 
muy  práctico  en  sus  defectos. 
Por  eso,  desde  los  pies 
hasta  las  puntas  del  pelo, 
todos  sus  hechizos  puso 
encerraditos  y  presos. 
Las  piernas,  como  los  loros, 
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Marcial. 


Andrés. 


en  una  jaula  de  hierro; 
en  el  corsé  el  corazón, 
y  en  red  cautivos  los  sesos. 
La  verdad  es  que  algo  torpes 
fuimos  en  dejarles  sueltos 
las  lágrimas  y  la  lengua 
y  los  ataques  de  nervios. 
Con  todas  estas  prisiones 
no  hay  que  acercarlas  al  fuego , 
que  son  lo  mismo  que  fósforos 
y  se  inflaman  con  estruendo. 
Tú  erraste  la  vocación., 
Andrés  3  porque  hubieras  hecho 
un  excelente  papel 
en  Casinos  y  Ateneos. 
;La  señorita!  (¡qué  cara, 
qué  ojillos  tan  sandungueros! 
jAy  si  ella  fuera  criada 
ó  yo  fuera  amo  á  lo  ménosl) 


ESCENA  II. 


CATALINA.— D.  MARCIAL.— ANDRÉS. 


Catalina. 


D.  Marcial. 
Andrés. 

Catalina. 

Andrés. 
Catalina. 

Andrés. 


Catalina. 


(Saliendo  por  la  izquierda). 

I Jesús  1  en  mi  vida  vi 

un  hombre  de  tanta  calma  (¿  Andrés) 

como  tú. — Papá  del  alma, 

¿con  que  tú  estabas  aquí? 

¡Hija  mial 

¡  Qué  chiquilla ! 
¡Y  vestirla!...  ¡qué  aprensiones! 
Déjame  esos  pantalones 
encima  de  aquella  silla. 
Ya  están. 

Bien. 

Que  Dios  la  guarde. 
(Y  ¡  que  no  sabe  llevarlos 

la  moza  !  )  (Váse  por  el  fondo.) 

¿Con  que  al  fin  Carlos 
ha  de  llegar  esta  tarde  ? 


D.  Marcial.    Esta  tarde  ha  de  venir 

si  no  me  informaron  mal. 

Catalina.       Buen  chasco  de  Carnaval 
le  vamos  á  hacer  sufrir. 
Por  más  que  al  verme  se  asombre, 
y  aunque  me  encontrara  fea, 
quiero  que  al  entrar  me  vea 
vestida  en  traje  de  hombre. 
El,  amoroso  y  galán, 
se  sorprenderá  al  principio; 
mas  verá  que  esto  no  es  ripio 
en  mujer  de  un  capitán. 

D.  Marcial.    Cuando  naciste,  la  idea 
tuve,  hija  mia,  de  darte 
nombre  guerrero ,  y  llamarte 
Judit  ó  Pantasilea. 
Pero  en  moderna  heroína 
nombre  encontré  más  feliz  3 
y  te  elevé  á  emperatriz 
llamándote  Catalina. 
Para  hacer  tu  corazón 
á  las  grandes  emociones , 
te  vestí  los  pantalones 
y  formé  tu  educación ; 
y  no  he  trabajado  en  vano, 
que  hoy  al  fin  colmado  veo 
mi  deseo  y  el  deseo 
también  de  mi  pobre  hermano. 
Mil  veces  con  alegría 
nuestros  hijos  contemplamos, 
y  con  júbilo  pensamos 
en  uniros  algún  dia. 
Para  mejorar  su  suerte 
mi  hermano  la  mar  pasó; 
y  allí  la  suerte  encontró, 
mas  también  halló  la  muerte. 

Catalina.        Y  Carlos  viene  á  cumplir, 

diga  usted  que  no  es  cariño, 
lo  que  juró  cuando  niño 
á  su  buen  padre  al  morir. 
;  Tengo  unas  ganas  de  verle ! 
;  Si  me  lo  estoy  figurando 
con  su  cruz  de  San  Fernando! 
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D.  Marcial. 
Catalina. 

D.  Marcial. 


Catalina. 

D.  Marcial. 
Catalina. 
D.  Marcial. 


vamos:  ¿quién  no  ha  de  quererle? 
En  África  la  ganó, 
j  Lo  que  hizo  allí !  j  pues  apenas 
se  cuenta ! 

Tiene  en  sus  venas 
la  misma  sangre  que  yo. 
Con  las  armas  en  la  mano 
también  he  sido  furriel. 
¿Ha  sido  usted,  como  él, 
militar? 

No:  miliciano. 
I  Ya! 

Cuando  en  la  calle  escucho 
el  redoble  del  tambor, 
por  ocultar  mi  valor 
con  mi  ardiente  sangre  lucho. 
En  fin ,  voy  á  preparar 
su  aposento  al  forastero; 
con  impaciencia  le  espero : 
¡todo  un  yerno!  jy  militar! 

(Váse  por  la  izquierda). 


ESCENA  III. 

CATALINA. 


;Ay,  con  que  voy  á  casarme 
y  voy  á  tener  marido! 
todas  tienen  este  adorno 
y  el  tenerlo  una  es  preciso. 
Sin  él  llegando  á  los  veinte, 
hace  una  un  papel  ridículo, 
que  el  ser  señorita  crónica 
es  mayor  mal  que  el  oidmm; 
yo  á  los  diez  y  siete  y  medio 
tendré  de  señora  el  título., 
y  en  cuanto  á  marido ,  pocas 
le  encontrarán  como  el  mió. 
Capitán,  buen  mozo,  joven, 
valiente  y  un  poco  rico ; 
no  es  que  el  dinero  me  guste, 
mas  siempre  es  un  requisito. 
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Para  venir  á  casarse , 
la  verdad ,  no  anduvo  listo., 
que  yo  cumplí  diez  y  siete, 
y  él  veintitrés  ha  cumplido. 
De  modo  que  en  esperarle 
hice  un  acto  de  heroísmo, 
porque,  aunque  no  me  gustaban, 
cinco  novios  he  tenido; 
y  el  corazón ,  ya  se  sabe, 
más  que  de  piedra  es  de  vidrio^ 
y  no  ha  venido  una  al  mundo 
para  esperar  á  sus  primos. 
Le  gustaré;  ¿quién  lo  duda? 
soy  guapa :  ¡  tantos  lo  han  dicho, 
inclusos  mis  propios  ojos 
cuando  al  espejo  me  miro! 
En  valor  soy  Cid  con  faldas , 
en  las  armas  un  prodigio, 
y  á  manejar  un  caballo 
no  me  ganan  las  del  Circo. 
Guando  él  al  entrar  me  vea 
en  el  traje  masculino , 
y  observe  sin  conocerme 
la  gracia  con  que  le  visto, 
me  dirá...  yo  le  diré... 
¡qué  idea  se  me  ha  ocurrido  ! 
si :  darle  celos ,  diciendo 
que  soy  de  mí  misma  primo. 


ESCENA  IV. 

CARLOS.— CATALINA. 

LiARLOS.  (Hablando  desde  la  puerta  á  alguien  que  no  se  ve). 

Bueno :  que  no  se  moleste  : 
le  esperaré  en  esta  sala. 
Catalina.        ¡Quién  viene  I  ¡Jesús!  ¡mi  primo! 
si  el  retrato  no  me  engaña. 

(Sigue  vuelta  de  espaldas  á  él.) 

Carlos.  ¡  Una  señorita !  acaso 

mi  prima. 
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Catalina.  jY  en  esta  facha., 

sin  vestirme! 
Garlos.  Talle  esbelto; 

ya  me  figuro  la  cara. 
Catalina.        jY  yo  quería  embromarle! 

¿cómo  escaparme?  ¡caramba! 

(Dando  con  el  pié  en  el  suelo). 

Carlos.  jSe  impacienta! 

Catalina.  j  Buena  idea ! 

(Se  quita  rápidamente  los  pendientes.) 

Sí,  sí,  muchacho  con  faldas. 
Vuelvo  y  digo:— ¡Ah!  buenos  dias. 

(Volviéndose  y  saludando  con  aire  raronil.) 

Carlos,  (¡Qué  modales!  ¡qué ordinaria!) 

A  los  pies  de  usted. 
Catalina.  (Qué  risa! 

jJá!  já! 
Carlos.  T  se  rie:  ¡qué  gracia! 

Catalina.       ¿No  ha  visto  usted  por  la  calle 

al  venir  algunas  máscaras? 
Carlos.  Bastantes. 

Catalina.  Hoy  que  es  domingo 

de  Carnaval ,  se  disfraza 

medio  Madrid;  ¡y  hay  más  chascos! 
Carlos.  Mas  no  atino  en  qué  las  máscaras 

influyan. 
Catalina.  ¡Já!  ¡já!  ¡y  no  acierta! 

Carlos.  (Esas  risitas  me  cargan.) 

Catalina.        ¿Usté  extrañará  sin  duda 

que  me  ria? 
Carlos.  Sí  me  extraña: 

lo  confieso. 
Catalina.  Usted  sin  duda 

piensa  que  soy  una  dama. 
Carlos.  ¡Cómo! 

Catalina.  Soy  un  pollo, 

Carlos.  ¿Usted? 

No:  pues  el  aire,  la  cara... 
Catalina.        No  lo  hago  mal ,  ¿es  verdad? 

Esta  tarde  á  las  muchachas 

les  voy  á  dar  una  broma 

en  paseo.  ¡Yo  sé  tantas 

noticias  y  tantas  crónicas! 
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Como  que  no  hay  una  casa 

donde  se  baile  sin  mí. 
Carlos,  ({Danzante!) 

Catalina.  Se  ponen  malas 

veinte  chicas  cada  dia, 

si  no  me  ven. 
Carlos.  ¡Oh  que  lástima! 

No  lo  extraño. 
Catalina.  Ahí  tiene  usted 

á  mi  prima,  verbi  gracia. 
Carlos.  jPrima!  ¡Cómo! 

Catalina.  Catalina. 

Carlos.  (jPriraito!  ¡Malo!) 

Catalina.  |Me  ama 

de  una  manera! 
Carlos.  (¡  Canastos!) 

Catalina.       (La  nueva  no  te  hace  gracia; 

pues  sufre.)  Y  eso  que  dicen 

que  para  casarse  aguarda 

á  otro  primo,  capitán, 

que  hizo  proezas  en  África. 

Mas  que  venga _,  no  le  temo. 

¡Darme  á  mí  miedo  una  espadal 
Carlos.  Es  claro:  á  usted,.. 

Catalina.  Yo  que... 

(Haciendo  ademan  de  tirar  el  florete.) 

Carlos.  *  Bravo. 

¿También  tira  usté  las  armas? 
Catalina.        De  todo  un  poco;  esas  ciencias 

la  ilustración  hoy  reclama. 
Carlos.  Es  verdad. 

Catalina.  jOh!  y  además 

soy  muy  fuerte  en  la  gimnasia. 

En  los  tres  trapecios. .. 
Carlos.  ¡Ola! 

Catalina.        (Dios  me  libre)  no  me  gana 

ni  Leotard:  usted  le  ha  visto? 
Carlos,  No. 

LiATALINA.  (Haciendo  ademan  de  asir  un  trapecio.) 

¡Qué  soltura!  ¡Qué  gracia! 
Es  un  genio. 
Carlos.  (Y  tú  un  danzante.) 

Catalina.        (Aprovecho  esta  petaca 


■  . 
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de  mi  padre.)  ¿Quiere  usted? 

Garlos.  (jTarabien  fuma!)  Muchas  gracias 

fumo  puros.  Si  usted  gusta.., 

Catalina.       No  :  por  ahora  me  basta 

(y  aun  me  sobra.  jQue  mal  huele!) 
|Nos  están  dando  unas  maulas 
por  tabaco!  (¿Habrá  mareo?) 

Carlos.  i  Oh!  y  ustedes  los  que  estaban 

acostumbrados... 

Catalina.  Es  cierto. 

(También  te  vienes  con  chanzas?) 

Yo  pienso  que  el  gabinete 

(ahora  política)  trata 

de  dejar  con  este  humo 

inútiles  las  gargantas 

de  tantos  que  tanto  y  tanto 

y  tan  tontamente  hablan. 

Hay  mucho  loro. 

Carlos.  (El  primero 

eres  tú.) 

Catalina.  Yo  verbi  gracia. 

Pero  el  estado  de  Europa, 
y  el  de  América  y  del  Asia , 
y  el  pueblo  y  la  autonomía... 

(Acercándose  á  Carlos.) 

Este  chaleco  me  agrada , 

pero  no  está  hecho  en  Madrid. 
Carlos.  En  Cádiz;  ¿qué,  tiene  faltas? 

Catalina.       No;   pero... 
Carlos.  Muy  mala  fruta 

son  los  peros. 
Catalina.  La  solapa 

un  poco  grande. 
Carlos.  Se  corta. 

Catalina.       Pues;  pero  no  son  muy  anchas 

en  cambio  las  del  chaqué, 
Carlos.  Asi  se  compensa. 

Catalina.  Vaya! 

y  la  tela  es  igualita 

á  la  del  mió:  barata... 

Y  á  propósito  de  telas: 

por  fortuna  ó  por  desgracia 

¿usté  ha  conocido  en  Cádiz 


15 


al  novio  que  aquí  se  aguarda? 

Garlos.  ¿Quién  es? 

Catalina.  Don  Carlos  Izquierdo. 

Carlos.  Le  conozco, 

Catalina.  Será  un  facha. 

Carlos.  Para  mi  no  hay  mejor  mozo. 

Catalina.       (Lo  creo.) 

Carlos.  Verdad  que  es  tanta 

nuestra  amistad... 

Catalina.  Yo  no  he  visto 

la  tarjeta  fotográfica 
que  mandó;  mas  me  figuro 
desde  que  oi  sus  hazañas 3 
que  ha  de  ser  alto  y  fornido 
como  un  mozo  de  la  aduana; 
los  modales  como  el  cuerpo , 
los  higotazos  por  varas , 
sus  perfumes  el  tabaco , 
sus  amores  la  ordenanza; 
y  vamos...  un  Holofernes 
con  poncho,  en  una  palabra. 

Carlos.  ¿Y  qué ,  su  prima  de  usted 

cree  lo  mismo? 

Cjatalina.  (No  te  agrada.) 

jEh!  mi  prima  al  fin  y  al  cabo, 
como  se  habla  de  casaca... 
Mas  lo  que  es  su  corazón 
sólo  es  mío. 

Carlos.  (¡Si  me  bailan 

las  manos  ya  para  ahogarle!) 

Catalina.       (¡Qué  gesto!)  ¡Cosa  más  rara! 
para  mí  es  cada  mujer 
en  lo  fiel  un  perro  de  aguas. 
I  Ya  se  ve.,  los  buenos  mozos! 

Carlos.  (Vamos,  si  mi  tio  tarda 

no  me  encuentra.) 

Catalina.  ¡Cuando  yo 

tenga  bigotes  y  barbas!... 
Ya  me  parece  que  en  ellos 
contemplo  cómo  se  enganchan, 
en  el  regio  culiseo 
y  en  la  Fuente  Castellana, 
multitud  de  corazones 


: 
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como  madroños  en  sarta . 
Pero  mi  prima  me  espera 
para  verme  en  esta  facha. 
Yo  he  tenido  mucho  gusto 
Garlos.  Yo  lo  mismo.  Muchas  gracias. 

(Catalina  se  va  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V. 


(Saludando.) 


CARLOS.— ANDRÉS. 


■   ■ 


Garlos.  l Vaya  un  primo!  y  á  su  prima 

se  parecerá:  por  fuerza. 
Tío,  gracias  por  la  novia, 
y  que  ustedes  se  diviertan. 

(Se  dirige  á  la  puerta  y  al  salir  tropieza  con  Andrés, 
que  entra.) 

Andrés.  jPues  no  lleva  aire!  jSeñor!  (Conociéndole.) 

¿con  que  es  usté?  ¡qué  sorpresa! 
Carlos.  ¡  Andresillo  1  ¿tú  en  Madrid? 

Andrés.  ¿Cómo  usté  por  estas  tierras?. 

Desde  que  allá  en  las  del  moro 

hicimos  tantas  proezas 

no  le  eché  encima  los  ojos. 
Garlos.  En  Jerez  de  la  Frontera, 

Cádiz  y  Sevilla  estuve. 

¿Y  tú? 
Andrés.  Cogí  la  licencia 

absoluta,  y  ahora  sirvo., 

vamos,  aquí,  de  doncella. 

Buenas  gentes,  eso  si, 

{pero  con  unas  rarezas! 

El  amo  es  un  don  Marcial, 

que  no  habla  más  que  de  guerras; 

y  una  chica  jmás  amiga 

de  calzones!  j  buena  jembra! 

figúrese  usté... 
Garlos.  Ya  sé, 

Andrés,  de  que  pié  cojea 

mi  primita. 
Andrhs.  ¿Su  primita? 
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¿Con  que  es  usted  el  que  esperan? 

Pues;  { el  novio! 
Garlos.  I  Cómo  I  ¿sabes? 

Andrés.  ¿Qué  quiere  usted  que  no  sepa? 

Guando  uno  es  criado,  vamos... 

Y  por  cierto  y  por  mas  señas 

que  la  señorita-es  toda 

una  jembra  hecha  y  derecha, 

si  no  tuviera  el  capricho... 
Carlos.  Lo  sé. 

Andrés.  Pues :  cosa  pequeña. 

Garlos.  No  para  mí. 

Andrés.  Y  en  obsequio  , 

de  usted  conserva  esa  prenda. 
Garlos.  ¿  En  mi  obsequio  ?  ¡  vaya  un  modo 

de  obsequiar  1 
Andrés.  De  esa  manera 

la  educó  su  padre,  á  fin 

que  cuando  se  case  pueda.  . 
Carlos.  Andrés,  yo  voy  á  matarle. 

Andrés.  ¿  A  quién  ? 

Garlos.  A  ese  mono ;  á  esa 

miniatura  de  hombre. 
Andrés.  ¿A  cuala^ 

Carlos.  Al  amante. 

Andrés.  ¿De  quién? 

Garlos.  De  ella, 

de  mi  prima. 
Andrés.  ¿Tiene  novio? 

Pues  señor,  es  la  primera 

noticia.  Fíese  usted 

después  en  las  apariencias. 
Garlos.  Pero  hombre,  ó  estamos  locos 

ó  tú  me  hablabas... 
Andrés.  Pues;  de  esa 

manía  que  tiene. .. 
Garlos.  Claro: 

del  primo. 
Andrés.  jDale!  jqué  tema! 

si  aquí  no  hay  primo. 
Carlos.  Esa  ropa 

entonces,  di,  ¿  quién  la  lleva  ? 

El  necio  que  de  esta  sala 

2 
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vestido  con  faldamentas, 
salía  cuando  tú  entraste 
¿  quién  es  ? 

Andrés.  Ella.,  y  siempre  ella. 

Garlos.  Pues  señor :  yo  no  lo  entiendo. 

Andrés.  Pues  para  que  usted  lo  entienda: 

la  mujer  del  militar, 
dice  el  amo,  ha  de  ser  jembra 
que  lo  mismito  maneje 
la  aguja  y  la  bayoneta; 
que  en  lugar  de  papalina 
lleve  un  ros  en  la  cabeza, 
y  que  en  paz  haga  el  puchero 
y  mate  gente  en  la  guerra. 

Carlos.  j  Bravo ! 

Andrés.  Pues  bien :  á  la  chica 

la  crió  en  esas  ideas, 
y  la  acostumbró  á  ponerse 
levita  y  chaleco  á  cuestas. 
Guando  niña,  á  los  soldados 
jugaba,  no  á  las  muñecas, 
y  era  el  trompo  su  delicia 
y  el  dar  saltos  en  la  cuerda. 
Hoy  al  sable  no  la  gana 
¡  quiá  I  ni  el  teniente  Pereda; 
y  á  caballo,  { si  da  gozo 
con  su  falda  y  su  chistera ! 

Garlos.  De  modo  que  la  que... 

Andrés.  Justo. 

La  que  usté  habló  aquí;  la  mesma. 

Carlos.  Era  mi  prima;  ¡y  yo  necio, 

yo  torpe  sin  conocerla ! 

Andrés.  La  verdad,  mi  capitán, 

no  ha  dado  usted  muchas  muestras 
de  ser... 

Carlos.  ¡Primita i  ¡primita! 

muy  bien  :  ¿  usted  se  chancea  ? 
¿usted  quiere  guerra?  Bravo, 
pues  prima,  venganza  y  guerra. 

Andrés.  Aquí  viene  con  su  padre, 

mi  capitán,  duro  en  ella: 
usté  ha  vencido  á  los  moros, 
que  una  mujer  no  le  venza. 


íhaD 
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Quietos  todos:  nadie  piense 

que  se  acabó  la  comedia; 

ahora  va  el  acto  segundo 

arriba  el  telón,  que  empieza.  (Se  va  por  ci  fondo. 

ESCENA  IY. 

CARLOS.  — D.  MARCIAL. 


D.  Marcial. 

(Corriendo  á  abrazar  á  Carlos.) 

j Sobrino  del  alma! 

Garlos. 

í  Tío! 

1  Primita! 

1 

Catalina. 

¡Ja,  ja! 

Garlos. 

Lo  sé 
todo. 

Catalina. 

¿  Sí? 

D.  Marcial. 

¿Qué  sabes?  ¿qué? 

.80 

Garlos. 

Sólo  en  pensarlo  me  rio. 

Con  mucha  gracia,  eso  sí, 
tio,  pero  me  ha  embromado: 
muy  graciosa  te  he  soñado 
pero  más  te  encuentro  aquí. 

D.  Marcial.     Entiendo,  entiendo. 

Carlos.  ;  Que  embrollo, 

que  enredo  supiste  armar! 
¡  si  me  llegó  á  incomodar 
muy  de  veras  aquel  pollo! 

Catalina.        Perdóname;  fué  cariño. 

Garlos.  Ya  que  entre  ustedes  me  veo, 

aun  en  los  años  me  creo 
de  la  alegre  edad  de  niño. 

D.  Marcial.     Entonces  ¡recuerdo  triste! 
mi  pobre  hermano  vivia. 

Catalina.        Vaya,  ¿á  que  ni  un  solo  dia 
mientras  lejos  estuviste, 
en  nosotros  has  pensado? 

Garlos.  Ni  en  la  americana  tierra, 

ni  del  África  en  la  guerra 
un  momento  os  he  olvidado. 
¡África!  con  sangre  escrito, 
allí  quedó  nuestro  honor... 


D.  Marcial. 
Carlos. 
D.  Marcial. 
Garlos. 


Catalina. 
D.  Marcial. 
Carlos. 


Catalina. 
Carlos. 
D.  Marcial. 
Carlos. 


j  Ay  tío!  ¡qué  horror!  j qué  horror! 

perdóneme  Dios  bendito. 

I  Tengo  un  arrepentimiento ! 

¿De  qué?     . 

De  ser  militar. 

{Cómo!  ¿tú? 

Si :  no  matar, 

dice  el  quinto  mandamiento. 

¡  Ay  1  y  ¡  allí  les  daba  un  gozo 

oir  tronar  el  cañón! 

Vamos,  no  es  mi  corazón 

para  ver  tanto  destrozo. 

|  Papá! 

(j  Si  eslo  es  un  marica !) 

( j  Qué  cara  ponen  los  dos ! ) 

Al  fin  son  hijos  de  Dios 

los  moros;  ¿no  es  verdad,  chica? 

Eres  humano,  y  me  alegro. 

¿Y  usted  también? 

¡Mucho:  sí! 

Si  me  crié  para  tí.  (a  Catalina.) 

(Rabia,  prima;  rabia,  suegro.) 

No  creo  que  les  asombre 

si  roe  eduqué  para  ser, 

muy  digno  de  una  mujer, 

como  tú  digna  de  un  nombre. 

Evité  en  mi  juventud 

toda  mala  compañía, 

y  no  he  dejado  ni  un  dia 

la  senda  de  la  virtud; 

y  eso  que  entre  gentes  locas 

la  juzgué  á  veces  perdida. 

jTio!  ¡qué  vida!;  ¡qué  vida! 

Prima,  ¡qué  bocas!  ¡qué  bocas! 

Este ,  sin  temor  de  Dios 

se  encenaga  en  las  cuarenta,  . 

y  aquel  por  víctimas  cuenta 

doncellas  de  dos  en  dos. 

Uno  el  cielo  y  el  profundo 

infierno  desprecia  impío; 

por  buscar  un  desafío 

otro  insulta  á  todo  el  mundo; 

y  el  mejor  y  el  más  prudente, 
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D.  Marcial. 

Garlos. 

D.  Marcial. 
Carlos. 


D.  Marcial. 
Carlos. 
D.  Marcial. 
Catalina. 
Carlos. 

D.  Marcial. 

Carlos. 
D.  Marcial. 


si  se  ocupa  en  estudiar, 
es  el  modo  de  matar 
en  monos  tiempo  más  gente. 
Y  tú,  comprender  no  puedo, 
qué  te  hacias  en  Gualdrás? 
Ponerme  siempre  detrás, 
tio,  | y  eso  con  un  miedo!... 
¡No  hay  paciencia!  • 

Hoy  que  me  miro 
á  tu  lado,  y  al  de  usted, 
solo  anhelo  una  merced. 
¿Y  es? 

Que  me  den  el  retiro. 

AbUr.      /n:-:«;í„^«rn    i    1.   n¿U.t¿    Ha  la    iinñavA*    \ 


(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 


¡Padre! 

(¡Pues  apenas 
querido  suegro ,  te  atufas!) 
(Si  tiene  horchata  de  chufas 
este  picaro  en  ias  venas.) 
(¿Qué  dirán?) 

(a  su  hija.)  Según  las  trazas 

tú  su  mujer  no  serás., 
que  si  tú  no  se  las  das 

yo  le  daré  Calabazas.      (Se  va  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII. 


.AKJ.i. 


CATALINA.— GARLOS. 


Carlos.  (¡Qué  mosca  que  llevan 

mi  suegro  y  mi  prima! 

jTener  que  embromarla 

cuando  es  tan  bonita!) 
Catalina.        (jY  es  Carlos  buen  mozo! 

mas  ser  tan  gallina! 

¡Parece  una  estatua! 

jQué  soso!) 
Carlos.  (Me  mira; 

tú  esperas  que  vaya.) 
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Catalina. 

(A  ver  si  se  anima.) 

( Coge  un  florete  y  se  pone  á  tirar.) 

Lj  Alt  LOS.     (Dirigiéndose  al  velador  en  que  hay  bordados.) 

(Empuño  tus  armas 

pues  coges  las  mias.) 

Catalina. 

(Nada :  ni  por  esas. 

Jesús,  le  daria 

(Haciendo  ademan  de  dar  una  estocada.) 

un...) 

Carlos. 

(¡Hola!  se  enfada.) 

Catalina  . 

(Da  rabia.) 

Carlos.  (Desde 

su  sitio.)         ¡Primita! 

¿qué  es  esto  que  bordas? 

Catalina. 

(¡Ya  rompe!)  Un  marica. 

Carlos. 

¿Un  qué? 

Catalina. 

Digo,  un  cisne. 

Oye,  Carlos. 

LiARLOS.  (Fingiendo  no  oiría,  y  revolviendo  dibujos  de  bordar.) 

Cifras, 
fiches ,  cuellos,  mangas... 
esta  es  muy  bonita. 
Catalina.        ( |Y  eso  es  hombre ! ) 

CARLOS.  (Leyendo  un  periódico.)  Modas 

El  malva  y  el  lila... 
preciosos  colores; 
babolet,  trencillas, 
bullones... 
Catalina.  (No  puedo 

ya  más:   toma.)     (Le  pega  con  el  florete.) 

Carlos.  ¡Chica! 

¡Ay!  ¡me  has  hecho  un  daño! 
Catalina.        Si  eres  mantequilla. 

Vamos  á  batirnos. 
Carlos.  No;  no,  Catalina, 

á  bordar. 

CATALINA.    (  Presentándole  los  floretes.)    Elige. 
\j ARLOS.    (En  lugar  de  tomar  uno  le  bésala  mano.) 

Beso  la  cuchilla 

cual  cordero. 
Catalina.  Vamos. 

No  está  mal. 
Carlos.  (¡Qué  linda!) 

¿Te  enojas? 
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Catalina.  ¿Y  el  hombre 

que  tanto  temia?... 
Garlos.  jOh!  mucho  á  los  moros, 

mas  Dada  á  las  niñas. 
Catalina.        (Por  fin  es  valiente 

para  algo.) 

CARLOS.   (Sentándose  y  poniéndose  á  bordar.)  |Qué  dicha 

mirarme  á  tu  lado, 

matando  de  envidia 

á  tantos  galanes 

que  al  verte  suspiran, 

llamarme  tu  esposo... 
Catalina.       ¡Ay!  jvas  muy  de  prisa! 
Carlos.  Al  diablo  esas  glorias 

que  cuestan  fatiga, 
1  que  en  sangre  se  escriben 

y  en  matar  se  cifran. 

No  ya  de  laureles 

que  encubren  desdichas 

yo  quiero  adorarte 

de  rosas  ceñida. 

Pensar  á  tus  plantas 

en  flores  y  cintas, 

en  sedas  y  estambres, 

crochets  y  felpillas. 

Mirar  deslizarse 

la  plácida  vida, 

bordando  contigo 

y  haciendo  vainicas. 

(jQué  te  hice,  Dios  mió, 

que  así  me  castigas, 

á  esta  polla  dando 

por  novio  un  gallina!) 

Hablemos  de  guerras. 

Las  guerras  me  indignan. 

Pues  bien :  de  caballos. 

No  entiendo  ni  pizca. 

De  caza. 

Tampoco. 

De  libros. 

Me  hastían. 

De  espadas  y  sables. 

¿Y  si  tú  te  pinchas? 


Catalina. 


Carlos. 

Catalina. 

Carlos. 

Catalina. 

Carlos. 

Catalina. 

Carlos, 

Catalina. 

Carlos. 


iwijataD 


Catalina.        Sepa  usted,  pues,  señor  primo... 
Carlos,  (jAhora  empieza  el  trueno  gordo!) 

(Se  pone  en  pié.) 

Catalina.        Que  á  los  hombres  como  usted 
los  tengo  yo  muy  en  poco. 

Carlos.  Yo... 

Catalina.  Para  ser  su  mujer 

me  educaron  á  propósito 

Carlos.  Y  á  mí  para  ser  marido 

tuyo. 

Catalina.  Por  eso  no  ignoro 

manejar  sable  y  florete, 
mandar  caballos  fogosos; 
y  levita  y  pantalones 
vestirme  cual  traje  propio. 

Cablos.  También  á  mí,  por  lo  mismo, 

desde  que  era  tierno  rorro, 
á  manejar  me  enseñaron 
la  aguja  en  lugar  del  trompo. 
Camisas  y  calzoncillos 
yo  los  corto  y  plancho  y  coso; 
y  levitas  y  gabanes 
cuando  es  preciso  compongo. 
La  colcha  candida  y  pura 
que  me  abriga  en  el  reposo, 
es  de  crochet  y  obra  mi  a; 
[tiene  un  dibujo  tan  mono! 
Y  en  fin ,  primita ,  trabajo 
de  siete  meses  ú  ocho, 
traigo  al  tio  unas  babuchas, 
que  bordé  con  avalorio. 
Por  eso  forma  mi  dicha 
vivir  entre  el  sexo  hermoso, 
y  soy  tierno  y  delicado... 

Catalina.        Como  masa  de  bizcocho. 

Pues  señor  primo,  confieso 
que  el  chasco  no  ha  sido  flojo. 

Carlos.  (Chasco  encontrar  un  marido 

que  cual  yo  sabe  de  todo; 
que  plancho  cuando  es  preciso, 
que  cuando  es  preciso  bordo, 
que  zurzo  mis  calcetines 
y  sé  guisar  lo  que  como! 
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Un  hombre  con  quien  consultes 
qué  trajes  son  de  buen  tono, 
y  que  te  peine  las  trenzas 
de  tu  hermosa  frente  adorno! 
Un  hombre  por  fin  que  sea 
hombre  y  mujer  en  un  tomo., 
y  de  doncellas  te  ahorre, 
lo  cual  siempre  es  un  ahorro. 

Catalina.        jUna  doncella  ¡oh  ventura! 
voy  á  tener  por  esposo! 

Carlos.  ¡Oh  ventura!  ¡con  un  héroe 

voy  á  unirme  en  matrimonio! 

Catalina.        Al  punto  que  nos  casemos 
se  van  los  criados  todos 
á  la  calle,  y  tú,  primito, 
me  sirves  sólito  ,  solo. 
Tú  el  barrido,  tú  la  compra... 

Carlos.  ¡Chica!  ¡chica!  poco  á  poco. 

Catalina.        ¡Cómo! 

Carlos.  Digo...  (tente,  lengua; 

ya  iba  á  cantar,  soy  un  tonto.) 
Digo  que  lo  haré  con  gusto; 
pero  tú,  en  cambio,- es  forzoso 
que  me  embetunes  las  botas 
y  me  cepilles  el  poncho. 

Catalina.        Primo,  yo  pienso  que  Dios 
no  hizo  el  uno  para  el  otro. 

Carlos.  Pues  yo  también  voy  pensando... 

(que  tienes  muy  buenos  ojos, 
y  que  si  esto  dura  más 
te  confieso  que  te  adoro.) 

Catalina.        Bien;  pues  nada  de  lo  dicho: 
ni  á  tí  novias  ni  á  mí  novios 
han  de  fallar. 

Carlos.  Por  supuesto. 

Pero  amigos  y  sin  odio. 

Catalina.         Eso:  sin  odio  y  amigos. 

( Después  de  todo  es  buen  mozo, 
si  no  fuera  tan....) 

Carlos,  Primita, 

tengo  que  salir,  mas  pronto 
volveré.  (¡Si  es  hechicera!) 

Catalina,        Adiós,  pues. 


Garlos.  Nada  de  enojo. 

Prima j  ¡adiós! 

ANDRÉS.    (Entrando  por  el  fondo  y  encontrándole  al  paso.) 

Mi  capitán, 
vaya  usted  con  Dios. 
Catalina.  ¡Qué  oigo! 

ESCENA  VIII. 

ANDRÉS.— CATALINA. 


Catalina.        ¿Qué?  ¿conoces  á  mi  primo? 

Andrés.  ¡Si  le  conozco!  ahí  es  náa; 

fué  primero  mi  Uniente 
y  después  mi  capitán. 
Allá  en  la  tierra  del  moro.,. 

Catalina.        Allí  haria  á  no  dudar 
muchas  proezas. 

Andrés.  ¡Canastosi 

jSi  usté  le  viera  en  Gualdrásl 

Catalina.        ¿Corriendo? 

Andrés.  A  la  bayoneta . 

¿Pues  y  el  dia  de  Tetuan, 
cuando  cogimos  las  tiendas 
del  príncipe  Muele-Blas; 
y  en  los  Castillejos;  y... 
el  cuento  de  no  acabar 
seria  el  contarlo  todo. 

Catalina.        ¿Pero  eso  es  broma  ó  verdad? 

Andrés.  ¿Broma?  Al  general  O'Donnell 

lo  puede  usted  preguntar, 
que  en  el  campo  de  batalla 
el  mismito  general 
le  plantó  aquí  en  la  pechera 
una  cruz  mu  bien  ganda. 

Catalina.        Vamos,  parece  imposible 

que  hombre  que  sabe  guisar... 

Andrés.  ¿Quién,  el  amo? 

Catalina.  Es  un  marica, 

un  cominero  y  un... 

Andrés.  ¡  Quiá ! 

Otras  cosas  habrá  sido , 
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mas  lo  que  es  eso  en  jamás. 

Era  yo  su  cocinero, 

y  cómelo  que  le  dan. 
Catalina.        Se  hace  además  sus  camisas., 

y  borda  y  plancha. 
Andrés.  No  tal. 

Catalina.        Y  hasta  llega  á  remendarse 

levita,,  gabán  y  frac. 
Andrés.  jJesus!  en  todo  ese  cuento 

no  hay  ni  tanto  de  verdad. 
Catalina.        El  lo  ha  dicho. 
Andrés.  Pues  él  miente. 

Vaya.,  pues  si  tuvo  más 

jembras  por  toitas  partes 

que  ,  no  digo  yo  el  gabán., 

las  telas  del  corazón 

le  quisieran  remendar. 
Catalina.        jBuen  gusto! 
Andrés.  Pero  es  tan  soso, 

vamos  al  decir,  es  tan... 

¡como  él  tuviera  el  carácter 

del  subteniente  Peral!... 

Miste,  si  todas  las  chicas 

se  le  marchaban  detrás. 

jPobrecillo!  y  una  bala 

me  lo  dejó  sin  chistar 

tendido  en  los  Castillejos. 

( Enjugándose  una  lágrima  con  la  mano.) 
UATALINA.    (Hablando  consigo  misma). 

(Y  tiene  aspecto  marcial , 

y  es  buen  mozo.) 
Andrés.  (Ya  habla  sola: 

síntoma  de  enfermedad.) 
Catalina.        (No  quiero  volver  á  verle.) 
Andrés.  (Ella  le  pensó  enbromar, 

y  él  la  está  embromando  á  ella.) 
Catalina.        Si  vuelve,  Andrés,  le  dirás 

á  mi  primo  que  he  salido: 

no  quiero  verle. 
Andrés.  ¡Pues  ya! 

Catalina.        Para  mi  talla  es  muy  poca 

la  talla  de  ese  galán.  ( vase  Pov ia  izquierda.) 
Andrés.  Cuando  dos  chicos  se  quieren, 


es  obra  de  caridad 

el  hacer  que  los  amarre 

ante  el  cura  el  sacristau. 

Ella ,  pues,  le  quiere  á  él 

y  él  á  ella  quiere  más: 

ó  dejo  de  ser  quien  soy 

ó  ella  y  él  se  han  de  casar. 

j  Zape  !  j  el  amo  1  y  trae  la  cara 

como  Herodes  y  Caifas 

cuando  á  Cristo  el  Viernes  Santo 

le  van  mandando  azotar.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

D.  MARCIAL  saliendo  por  la  izquierda. 

¿Qué  delito,  voto  á  san, 
cometí.,  que  no  adivino, 
para  tener  por  sobrino 
á  ese  dulce  capitán? 
Mas  descubiertas  están 
las  causas  de  este  rigor: 
sí,  me  castiga  el  Señor, 
porque  siendo  tan  valiente, 
no  hice  á  la  Europa  patente 
cuanto  puede  mi  valor. 

Pasmo  de  propios  y  extraños, 
de  laurel  mi  sien  ceñida 
debió  estar;  pero  mi  vida 
se  pasó  vendiendo  paños. 
jAyl  lo  mejor  de  mis  años 
pasé  tras  del  mostrador. 
Me  he  malogrado  ¡oh  dolorl 
que  por  ir  siempre  delantej 
debí  nacer  comandante, 
ó  al  menos  tambor  mayor. 

ESCENA  X. 

CARLOS— D.  MARCIAL. 
CARLOS .  (Apareciendo  por  el  fondo). 

Prima,  prima,  aunque  eres  linda, 
pensé  no  volver  á  verte; 


pero  no  sé  yo  qué  fuerzas 

hacia  este  sitio  rae  impelen. 

(|Mi  do!) 
D.  Marcial,  (¡Garlos!) 

Garlos.  De  nuevo 

vuelvo,  tio,  á  ver  á  ustedes. 
D.  Marcial.    Carlos,  siempre  que  te  miro 

á  mi  hermano  me  parece 

ver:  (pobre  hermano! 
Garlos.  A  rai  padre 

veo  en  usted. 
D.  Marcial.  Sucederle 

quise,  Garlos,  en  tal  nombre. 
Garlos.  Y  yo...  (pero  lengua ,  tente. 

¡Pobre  tio!  me  da  pena.) 
D .  Marcial.     Donde  hallar  pensé  un  valiente, 

hallé  un  hombre... 
Garlos.  ¡Tío,  basta! 

D.  Marcial.     ¡Cómo! 
Carlos.  (j  Corazón  '3  me  vendes  1) 

Es  decir,  que  halló  usté  un  hombre 

que  cuando  hay  peligro  teme., 

y  es  natural. 
D.  Marcial.  {Voto  al  diablo! 

que  si  no  viera  que  eres 

hijo  de  mi  hermano ,  ahora 

te... 

ANDRÉS.  (Entrando  por  el  fondo). 

Con  permiso  de  ustedes. 
Voy  á  dar  una  noticia 
al  capitán  muy  urgente. 

Carlos.  Di  pronto. 

Andrés.  Pues  sepa  usted 

que,  según  vi  en  los  papeles, 
sobre  si  aquellas  chumberas 
deben  cortarse  ó  no  deben, 
ha  habido  con  los  moritos 
una  zambra  muy  decente, 
que  ha  salido  el  regimiento... 

Garlos.  ¿El  nuestro? 

Andrés.  Sí. 

ü.  Marcial.  j Más  laureles! 

¡Más  gloria  para  la  España! 
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Garlos. 
D.  Marcial 

Andrés. 

Garlos. 
Andrés. 


Carlos. 
Andrés. 

Garlos. 
Andrés. 

Carlos. 

D.  Marcial. 

Andrés. 

Carlos. 


Andrés.  ¿Más  gloria?  sí,  que  si  quieres. 

Carlos.  {Cómo! 

Andrés.  jY  saldrían  de  Málaga 

tan  contentos.,  tan  alegres! 

¿Qué  ha  ocurrido?  acaba. 

Cuenta. 

¿Qué  quiere  usted  que  le  cuente? 

Que  han  copao  dos  compañías. 

{Maldición  I 

Que  han  traído  veinte 

hombres  además  heridos; 

que  murió  el  sargento  Velez. 

jElmio! 

El  teniente  López 

y  el  capitán  Arizmendi. 

¡Venganza,  sangrel 

(Que  Dios 

me  perdone  tantas  muertes.) 

Tío,  me  llama  el  honor: 

corro  á  mi  puesto. 

No  intentes 

que  te  maten. 

Y  al  que  cogen 

lo  degüellan. 

Los  billetes 

voy  á  tomar. 
Catalina.  (Saliendo).  jOht  no  irás: 

no  quiero  que  te  degüellen. 
Carlos.  {No,  jamás!  á  mis  hermanos 

allí  el  africano  aleve 

asesina :  j  y  he  de  estarme 

aquí,  mujercilla  débil! 

¡No,  jamás!  aunque  supiera 

morir,  no  una,  mil  veces 

entre  ellos  (voto  al  infierno! 

quisiera  al  instante  verme. 
Catalina.        ¡Qué  carrera! 
D.  Marcial.  Dios  perdone 

al  que  hizo  que  la  siguieses. 
Garlos.  Volveré  con  otro  grado. 

Catalina.         ¡Otro  grado!  ¿y  si  no  vuelves? 

Cuidado  que  es  crueldad 

hacer  que  un  hombre  se  deje, 
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Garlos. 


Andrés. 

Garlos. 
D.  Marcial. 
Andrés. 


Garlos 
D.  Marcial 


novia.,  y  familia  diciendo 
t  ó  me  matan  ó  me  ascienden.» 
¡Novia,  familia!  sin  honra 
¿habrá  quien  su  amor  encuentre"? 
llórenme  muerto  los  mios, 
mas  no  vivo  me  desprecien. 
Pues  señor.,  esto  va  bueno: 
se  cambiaron  los  papeles. 
¿Cómo? 

¿Qué? 

Que  nadie  ha  muerto; 
que  los  moros  no  se  mueven. 

(Cogiéndole  del  pescuezo.) 

Bribón ,  voy  á  ahogarte 
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Catalina. 
Andrés. 


Carlos. 
Andrés. 


Catalina. 


Garlos. 

D.  Marcial. 
Garlos. 


D.  Marcial. 


;  Bromas! 


vete  de  mi  casa,  vete: 
conmigo  no  juega  nadie. 
Déjale.,  Garlos. 

Pretende 
ahogarme  porque  le  caso; 
ya  que  el  favor  no  me  premie 
no  me  maltrate  á  lo  menos. 
¡Tuno! 

Que  se  convenciesen 
quise  de  lo  que  es  usted, 
y  usted  de  que  aquí  le  quieren. 
Es  verdad:  tú  que  bordabas 
y  eras  el  último  siempre... 
jcómo  te  has  puesto!  ¡qué  cara! 
¡vamos,  daba  miedo  el  verte! 
Y  usted,  tio,  y  tú,  primita 
tan  guerreros,  ¡tan  valientes! 
Me  avergüenzo  y  callo. 

Nada 
hay  aquí  que  le  avergüence. 
A  gritos  su  corazón 
dijo  el  amor  que  me  tiene; 
y  el  corazón,  tio  y  prima 
es  lengua  que  nunca  miente. 
Si;  bendigo  este  momento 
que  me  hizo,  Garlos,  que  viese 
los  arranques  de  heroísmo 
que  nuestra  raza  enaltecen. 
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Catalina. 

Carlos. 
Andrés. 

Catalina. 


52 
Es  incorregible,  prima 

(Señalando  un  plumerito  que  tiene  ella  en  la  mano.) 

famoso  acero:  con  ese 
matarás.,. 

Algunos  trastos 
matan  sus  golpes  á  veces; 
pero  desde  hoy  te  prometo 
que  estos  serán  mis  floretes, 
y  mis  espadas  aquellas. 

(Señalando  el  velador.donde  están  los  bordados.) 

Armas  hay  en  las  mujeres 
que  más  que  el  hierro  y  el  plomo, 
hasta  el  corazón  penetren. 
jPues!  ya  están  haciendo  el  nido 
y  no  hay  nadie  que  se  acuerde, 
del  que  les  trajo  del  campo 
las  ramas  con  que  lo  hiciesen. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Carlos  y  yo  nuestro  enlace 
participamos  á  ustedes: 
no  es  esto  pedir  regalo, 
pero  en  fin,  si  ustedes  quieren... 

(Haciendo  ademan  de  aplaudir.) 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  24  de  Febrero  de  1 864. 

EL  CENSOR    DE  TEATROS. 

Antonio  Ferrer  del  Hio. 
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